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1. Canto: Qué bien se está aquí, Señor 
 

¡Qué bien se está aquí, Señor! 
No hay otro lugar donde estar mejor. 

Tus manos nos guían, tu amor nos protege, confiamos en Ti. 
 

Seremos tus manos para construir un mundo nuevo 

Seremos tu boca para no callar la verdad 
Seremos tus ojos para mirarnos con ternura 
Y tu misericordia para escuchar sin juzgar. 

 

2. Canto de bendición (Salmo 103) 
 

Bendigamos al Señor  

desde lo más profundo de nuestro ser 

porque es inabarcable. 
Su mensaje irrumpe en los corazones envejecidos, 

como si fuese Fuego, viento, o río caudaloso.   

 
Da sentido a la existencia 

y mantiene su palabra a través del tiempo.   

Nos trata siempre con ternura y exigencia. 
Vive donde brota el agua fresca,  

que desciende por los montes a los valles.  

 

Y llega a la conciencia de las personas 
con su mirada limpia y sin prejuicios.   

Se desborda por toda la tierra, sobre todo allá, 

donde hay quien se reúne en su Nombre 
y quien actúa según sus valores.   

 
Toda la naturaleza es un espejo de su Creador,  

y en ella tenemos ganas de vivir 
y de experimentar el reposo y el misterio.   

 

Si tú te escondes, Señor, marcará su ritmo la oscuridad 
y el miedo se apoderará de nuestras decisiones.  

No te ocultes, Señor, vive con nosotros. 

Necesitamos tu Espíritu en todo momento.   

El Señor ha estado grande con nosotros  

y estamos alegres (Sal 125) 
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3. Salmo: Es bueno darte gracias. 
 

Canto: Que bueno es alabarte, oh Señor, y cantar a tu nombre. 
Anunciar por la mañana tu misericordia, tu fidelidad cada noche. 

 

Nosotros reunidos te cantamos con el corazón lleno de júbilo, 
porque nuestras vidas están llenas de tu ternura paso a paso; 

nosotros te cantamos porque eres bueno y compasivo 

cada día con aquél que te busca con un corazón sincero y transparente. 
 

Tú nos alegras la existencia y nos llenas de tu fuerza,  
al saber que nos cubres con tu manto y nos quieres como a hijos.  

Tus obras son la alegría de nuestro corazón  
y nos llenas de entusiasmo, de energía y fortaleza.  

 

Ante las obras de tus manos gritamos con el corazón en fiesta: 
¡Qué grandes tus hazañas, qué grandes tus proezas con tu pueblo;  

qué maravillas has realizado a lo largo de la marcha,  

con quienes sacaste de la opresión y pusiste en camino!  

 
No dejes, Señor, que los agentes del mal  
destruyan la tierra salida de tus manos.  

Derriba del poder a los que se aprovechan de los pequeños  
y levanta, Señor, a quien vive aplastado, destruido, oprimido. 

 

Canto: Que bueno es alabarte, oh Señor, y cantar a tu nombre. 
Anunciar por la mañana tu misericordia, tu fidelidad cada noche. 

 

Haz que florezcan los hombres y mujeres justos,  

que crezcan como palmeras y que den fruto;  

que sus vidas se llenen de flores como almendro en primavera 
y que sean fecundos como el trigal hecho mies dorada. 

 
Señor de la vida, Señor del ser humano, Señor de lo que vive: 

danos respeto profundo a todo lo que has creado  
y capacidad de acoger las semillas de vida y dejarlas crecer. 

 
Tu amor desde la mañana; tu lealtad aún por las noches, 

nos enseñan a vivir gozosos y felices en esta vida, 
anunciando a todos que tú te preocupas por nosotros,  

que nos quieres y eres leal y fiel en tu alianza. 
 

Canto: Que bueno es alabarte, oh Señor, y cantar a tu nombre. 
Anunciar por la mañana tu misericordia, tu fidelidad cada noche. 
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4. Oración guiada. 
 

▪ ¿Qué te sale decirle a Dios en este momento? 
▪ Pídele lo que necesites. 

▪ Háblale de tu familia. 
▪ Dile lo mucho que le amas y lo que le agradeces lo que ha hecho por ti 

hasta ahora. 

▪ Pídele perdón por las veces que no le has tenido presente. 
▪ Señor, tú siempre me perdonas, siempre me das una nueva 

oportunidad para levantarme y seguir caminando. 

 

5. Canto: Escucha tú la Palabra de Dios. 
 

Escucha, tú, la Palabra de Dios, 

no sólo con tus oídos, 
también con tu corazón. 

Escucha, tú, la Palabra de Dios 

y estate siempre atento a su Voz. (bis) 
 

6. Lectura de la primera carta del Apóstol San Pablo a los 
Corintios (1Cor 15, 1-11) 

 
Os recuerdo, hermanos, el Evangelio que os anuncié y que vosotros aceptasteis, en el que 

además estáis fundados, y que os está salvando, si os mantenéis en la palabra que os 
anunciamos; de lo contrario, creísteis en vano. Porque yo os transmití en primer lugar, lo que 
también yo recibí: que Cristo murió por nuestros pecados según las Escrituras; y que fue 
sepultado y que resucitó al tercer día, según las Escrituras; y que se apareció a Cefas y más 
tarde a los Doce; después se apareció a más de quinientos hermanos juntos, la mayoría de los 
cuales vive todavía, otros han muerto; después se apareció a Santiago, más tarde a todos los 

apóstoles; por último, como a un aborto, se me apareció a mí. 
Porque yo soy el menor de los apóstoles y no soy digno de ser llamado apóstol, porque he 
perseguido a la Iglesia de Dios. Pero por la gracia de Dios soy lo que soy, y su gracia para conmigo 
no se ha frustrado en mí. Antes bien, he trabajado más que todos ellos. Aunque no he sido yo, 

sino la gracia de Dios conmigo. Pues bien; tanto yo como ellos predicamos así, y así lo creísteis 
vosotros. 
 

7. Reflexión personal (2 min) – Música tranquila. 
 

8. Canción: Dios está chiflado por ti. 
 
Dios está chiflado por ti, se ha vuelto un poco majareta para hacerte feliz. 

Dios está chiflado por ti, se parte y se reparte para quedarse junto a ti. 

 
Nos da su vida, nos da su amor, nos da su fuerza y su calor. 
Nos da su cuerpo, nos da el perdón, tu vida cambia de color. 
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Dios está chiflado por ti, se ha vuelto un poco majareta para hacerte feliz. 
Dios está chiflado por ti, se parte y se reparte para quedarse junto a ti. 

 

Nos da el camino y la verdad, nos da a Jesús para enseñar 
que siendo pobre y servicial se alcanza la felicidad 

 

9. Bendición del pan. 
 

Uno de los alimentos más comunes y básicos es el pan. Jesús hizo dos milagros 
de la multiplicación de los panes y los peces. Y nosotros en lo que vamos a 

reflexionar en este encuentro es sobre la Eucaristía como la mayor de las 
Acciones de Gracias que podemos ofrecer a Dios. 
Jesús con su entrega y sacrificio se entrega con nosotros. Lo acabamos de 

escuchar: Tan enamorado está Dios del hombre que se parte y se reparte para 
estar en nuestro corazón, dentro de cada uno de nosotros. 

 

Oración de bendición del pan (sacerdote) 
 

Bendito seas, Dios nuestro, que todo lo llenas con tu bendición; 

dígnate conceder a tus servidores 
que, al servirse con gratitud de este pan creado por ti, 
reciban con abundancia el rocío celestial de tu gracia, 

para que busquen siempre las cosas celestiales 
y progresen continuamente en la caridad. 

Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

 
 

Mientras suena música de fondo dos personas parten el pan  

en tantos trozos como asistentes haya. 
 

10. Salmo de cercanía 
 

Tú estás presente en nuestra vida, Señor, 
y nuestro corazón se goza al saber que eres Padre. 

Tú eres nuestro refugio y nuestro alcázar. 

En ti confiamos. 
 

Porque sabemos que nos quieres, nos librarás. 

Porque sabemos que nos tratas personalmente, 
nos protegerás. 

A ti te podemos invocar 

porque sabemos que siempre escuchas. 
 

Tú estás siempre con nosotros 

aunque nuestro corazón se olvide de que nos amas. 
 

Tú estás siempre con nosotros 
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aunque nuestro corazón te falle 
y comience de nuevo. 

Tú estás siempre con nosotros 

aunque nuestro corazón a veces no lo sienta. 
 

Señor, nuestra vida te pertenece, 

la hemos puesto en tus manos. 
Que nuestro corazón no tema 

aunque el camino se haga duro. 

Tú estás con nosotros 
y nuestra vida es cosa tuya 

 

11. Gesto 
 

Invitamos a cada uno a levantarse y coger un trozo de pan, como signo de 
querer encontrarnos con Cristo, dar la vida y entregarnos a los demás como 

Él lo hizo. 
 

▪ Mientras cantamos: Qué te puedo dar 

 
Canción: Qué te puedo dar 

 

Qué te puedo dar, que no me hayas dado Tú 
Qué te puedo decir que no me hayas dicho Tú 

Qué puedo hacer por Ti, si yo no puedo hacer nada, 

si yo no puedo hacer nada, si no es por Ti, mi Dios 
 

TODO LO QUE SE, TODO LO QUE SOY, 

TODO LO QUE TENGO ES TUYO. (bis) 
 

▪ Al finalizar el canto nos comemos cada uno el trozo de pan. 

 

12. Peticiones 
 

▪ Por la Iglesia, para que siga llevando a todos los rincones del mundo el 

Evangelio de Cristo y sea signo de unidad y amor para todos los hombres. 
Te lo pedimos Señor. 

 

▪ Por la paz. Para que todos los hombres busquemos siempre el diálogo, la 
comprensión y la tolerancia para hacer un mundo lleno de paz y de 
prosperidad. Te lo pedimos Señor. 

 
▪ Por la Fundación Victoria. Para que la celebración de este XXV Aniversario 

nos ayude a seguir creciendo cada día y así poder seguir evangelizando 

a todas las familias de nuestros centros y ser también un referente en 
nuestra Diócesis de Málaga. Te lo pedimos Señor. 

 



 
 
 

www.padreaurelio.es 

 
 

 

▪ Por todos los miembros de nuestra comunidad educativa de la Fundación 
Victoria. Para que sepamos crecer en identidad y llenemos nuestras vidas 
de Dios para sus altavoces en medio de nuestra sociedad. Te lo pedimos 

Señor. 
 

▪ Por cada una de nuestras familias, para que Dios las ayude en sus 

necesidades y las mantenga siempre unidas en el amor. Te lo pedimos 
Señor. 

 

13. Padre Nuestro 
 

14. Canto a la Virgen 
 

Dios te salve María, llena eres de gracia. 
El Señor es contigo, bendita entre las mujeres, 

y bendito es el fruto de tu vientre Jesús. 
 

Ave María, ave María (2) 

 
Santa María, madre de Dios. 

Ruega por nosotros pecadores, 

ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén. 
 

Ave María, ave María (2) 

 
 
 

 
 
 

 
 
 


